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Capítulo uno  

El día que Ismael se fue, dejó una herida 

profunda, llegué a creer que jamás sanaría. Mi 

mundo se derrumbaba ante mis ojos, esquivé 

los escombros para evitar que me cayeran 

encima, pero fue inevitable, algo me aplastó 

con fuerza el pecho, respiraba con dificultad; 

en medio de este ataque de ansiedad me 

tumbé en el suelo detrás de la puerta con la 

esperanza de que él regresara. Y así pasaron 

24 horas, pero él no volvió (al menos no ese 

día). Estaba consiente de que no debía 

quedarme tirada en el suelo, sin embargo, 

confieso que por un momento deseé 

quedarme ahí dormida y no despertar; no 
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había comida en el refrigerador, la casa 

estaba sucia y yo también. El fin de semana 

había acabado, era momento de volver a la 

oficina. 

No me maquillé, solo me recogí el cabello en 

una coleta, los ojos los tenía hinchados, no 

me importó tener la apariencia tan 

demacrada. Como no tenía ropa limpia saqué 

del cesto de la ropa sucia un traje gris, me 

aseguré de que no oliera mal y le rocíe un 

poco de perfume, después lo planché. No 

necesitaba ver mi rostro en el espejo para 

saber lo mal que me veía. Ahora me da risa, 

aunque a veces me da pena admitir que su 

abandono causó tal estrago en mi vida, al 

grado de abandonarme a mí misma. ¿Qué 
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clase de persona se quiere tan poco cómo 

para poner toda su dicha en las manos de 

otra? 

Conocí a Ismael en una cafetería en Coyoacán, 

yo estudiaba administración, él idiomas. Los 

dos teníamos 22 años. El lugar estaba vacío; 

al principio no noté su presencia, él estaba 

sentado en una esquina, me acerqué al 

mostrador, la encargada no estaba. 

—Fue a buscar algo, ahorita regresa —me 

comentó mientras se ajustaba los anteojos. 

—Gracias —respondí con indiferencia y tomé 

lugar en una de las mesas. 
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Cuando la chica regresó, Ismael se levantó de 

su asiento, pagó un café para él y se ofreció a 

pagar el mío, cuando la mesera indicó que los 

cafés estaban listos, Ismael me dijo que iría 

por ellos, se paró frente a mí con un vaso de 

café en cada mano y me preguntó: “¿Puedo 

sentarme contigo?” 

Desde ese día nos hicimos amigos. En ese 

entonces era un chico torpe, siempre 

despeinado, de jeans deslavados y sonrisa 

tímida. Sus padres tenían una fábrica de 

calcetines cerca de C.U. A mi madre le agradó 

desde la primera vez que lo conoció. 
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Cinco meses después, durante la euforia del 

partido Chivas Vs. Toluca, donde Chivas se 

coronó campeón, me pidió ser su novia. 

—¡Ganamos, amor! —gritó y después me 

plantó un beso en los labios—. Irene, estoy 

enamorado de ti. ¿Quieres ser mi novia? 

—¡Sí! —respondí igualmente extasiada. 

Nos graduamos ese mismo año. Decidimos 

vivir juntos. Rentamos un bonito 

departamento en el centro de Coyoacán, 

tenía un balcón en el que coloqué macetas 

con helechos y flores. En la sala colgamos un 

corcho donde colocamos fotografías de 

lugares a los que soñábamos visitar: París, La 

Patagonia, Roma, Viñedos de Chile, Cancún, 
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Veracruz, Puerto Escondido. Jamás fuimos a 

ninguno. 

Al cumplir veinticinco años comencé a 

preguntarme si ya era el momento de tener 

hijos, Ismael evitaba el tema, siempre decía: 

“Más adelante, aún no estamos listos”. 

Por esas mismas fechas falleció su padre. Para 

demostrarle mi apoyo renuncié a mi trabajo y 

me hice cargo de la fábrica, él seguía de 

profesor en un centro cultural ubicado a unas 

cuantas calles de distancia de nuestro 

departamento. 

El teléfono no dejaba de sonar. Intenté 

concentrarme en el trabajo, pero me resultaba 

imposible, a mi mente llegaban pensamientos 
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absurdos, recuerdos de mi relación con él, 

preguntas sin respuestas. Cada hora le 

enviaba un mensaje de texto rogándole 

vernos en la cafetería de siempre a las ocho 

de la noche, pero Ismael no respondió. 

Durante el receso no probé ni un bocado de 

la comida, me fumé tres cigarrillos, le llamé 

por teléfono doce veces y cada una me envío 

directamente al buzón. Lloré en el baño, me 

sequé las lágrimas, me lavé la cara y volví a 

llorar. Al terminar el turno laboral ya no tenía 

más uñas que morder, inclusive llegué a 

sangrar un poco de las comisuras. 

Para mi buena fortuna nunca fraternicé con 

nadie del trabajo, algunos me miraron 
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intrigados, pero nadie se atrevió a preguntar 

qué me pasaba y yo di gracias por eso. 

El reloj avanzaba y de repente ya eran las diez 

de la noche. 

—Irene, ya vamos a cerrar —me dijo Nancy, 

recogió la taza de capuccino de la que no 

bebí ni un sorbo. Pagué la cuenta y salí de la 

cafetería. 

En la calle comenzaba a sentirse el frío; las 

parejas abrazadas pasaban a mi lado, llena de 

rabia aventé el móvil a un bote de basura y 

grité “¡Te odio, Ismael!”. 
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Por supuesto, la gente volteó a verme y con 

las dos manos hice un gesto obsceno y les 

pregunté: “¿Qué me ven?” 

Al llegar a casa me quité toda la ropa y me 

metí a la ducha, mis lágrimas se confundían 

con el chorro de agua fría que me caía 

encima, de pronto perdí la fuerza para 

sostenerme y me desmoroné. 

Una hora después salí y me envolví en la 

toalla, el pelo mojado y enredado me caía en 

la espalda, arriba del refrigerador estaba una 

botella de Whiskey casi nueva, en un vaso 

coloqué un par de cubos de hielo y me serví 

un trago, después otro, otro más y así me 

llegó la mañana, hasta que me quedé 
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dormida en el sofá de la sala. Cuando 

desperté ya era mediodía. “¡Diablos!”, exclamé. 

Me reporté enferma, le pedí a Manolo, el 

subgerente de la fábrica que se encargara de 

todos los asuntos. 

Por la resaca pasé casi todo el día durmiendo, 

pero en la tarde los retortijones en el 

estómago me despertaron, tenía hambre. Fui 

al restaurante de enfrente y pedí una sopa de 

verduras. No quería volver a casa por lo que 

decidí caminar en el parque, me sentía tan 

fuera de mí, como un ente que vaga y nadie 

lo percibe, que a nadie le importa y que 

nadie lo extraña. 
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En ocasiones el cansancio emocional es tan 

intenso que te sacude el cuerpo y penetra 

hasta los huesos, esa noche no solté ni una 

lágrima más. ¿Me estaba resignando?, quizá. 

Me quedé dormida plenamente con un oso 

de peluche entre los brazos. 

La alarma sonó a las seis de la mañana y sin 

chistar me desperté. Pero me di cuenta de 

que mi ropa, mi habitación y todo el 

departamento seguía siendo un desastre, 

entonces llamé de nuevo a la oficina. 

—Ya me siento un poco mejor, pero… voy a 

tomarme el día libre, encárgate de todos los 

pendientes, Manolo. 
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Se puede decir que mi vida era ordinaria. 

Desde que conocí a Ismael él se volvió mi 

mundo. No tenía amigos cercanos, mi madre 

vivía en otra ciudad, era hija única. Me 

dedicaba cien por ciento a la fábrica. En algún 

momento creí que por eso Ismael me dejó, 

llegué a pensar: “Tal vez se aburrió de la 

rutina”. 

Conoció a Vicky en un bar. Ella estudiaba 

teatro en las mañanas y trabajaba como 

cantinera en las noches, por supuesto era 

muy bonita y diez años menor que nosotros, 

que ya teníamos treinta y dos. 

Ya que tenía un día extra libre, me dispuse a 

limpiar aquel caos. Me harté de estar triste y 
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de tener mi mundo de cabeza. Puse música 

de Bon Jovi, limpié la casa, lavé la ropa, tendí 

mi cama y tiré todo lo que sentí que ya no 

me hacía falta, todo lo que me sobraba: todas 

las fotos, toda su ropa, hasta su guitarra 

acústica (la que nunca aprendió a tocar). 

Por la tarde fui de compras. Llené el carrito 

de cosas que me gustan comer y que en 

muchas ocasiones no compraba porque a 

Ismael no le gustaban. Me sorprendí de que 

la mayoría de las cosas fueran nutritivas. 

Mientras caminaba por el pasillo de cereales 

para buscar la granola, vi los estúpidos Corn 

Pops ¡Nunca me gustaron! Pero yo era esa 

clase de novia tonta que adopta las 

costumbres y gustos de su pareja. Imitar para 
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agradar, no sé cómo pude vivir así tantos 

años. 
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Buenas noches, Desolación es una 

compilación de cuentos cortos de 

amor y desamor, despedidas y 

nuevos comienzos. 

Se presentará el libro de cuentos breves 

Buenas noches, desolación de Sue Zurita  

Buenas noches, desolación, el más reciente 

libro de la joven escritora mexicana Sue Zurita, 

reúne cuentos breves de amor y desamor; 

historias de separaciones y reinicios, de 

rupturas y reinvenciones. Este volumen, en el 

que Zurita da una muestra de sus avances en 

el oficio narrativo que tantos lectores le ha 

ganado, se presentará el jueves 16 de marzo 

https://bit.ly/quizolpdf


Buenas noches, desolación 

 

18 | Q u i z o l  P D F  

 

a las 19:00 en el Centro de Creación Literaria 

Xavier Villaurrutia. Monserrat Monzón y 

Rodolfo Naró acompañarán a la autora. 

Zurita, especialista en el campo de los 

alimentos y bebidas, se autodescribe como 

una devoradora de libros. Desde hace 

algunos años ha convertido su pasatiempo en 

su actividad profesional: escribir. En Buenas 

noches, desolación da vida a relatos cortos 

sobre dejar ir y la labor de trazar un nuevo 

comienzo. 

“En la vida encontramos cosas increíbles, 

divertidas y fantásticas; otras, aburridas, 

menos gratas y hasta dolorosas, pero, al fin y 

al cabo, experiencias. Somos polvo de 
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estrellas, brillando con luz propia, con la 

capacidad de desafiar adversidades y la 

cualidad de gozar la vida”, escribió Zurita. 

Asimismo, comentó en entrevista que esta 

obra surgió gracias a los microrrelatos que 

realiza como parte de su ejercicio de escritura 

y que comparte en sus redes sociales. De esta 

forma, sus seguidores la impulsaron a crear 

una compilación de sus textos sucintos. 

Buenas noches, desolación, su segunda 

publicación, representa para su autora el 

cierre de un ciclo. En sus historias se pueden 

sentir las emociones de cada personaje. Sin 

ser precisamente cuentos autobiográficos, 

llevan algo de ella. 
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Para Sue Zurita es importante crear un 

vínculo con sus lectores, ya que las 

situaciones que aparecen en el volumen le 

pueden ocurrir a cualquiera. “Creo que es fácil 

que los lectores se reflejen en mis historias 

por lo reales que son”. 

============================== 
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En la vida encontramos cosas increíbles, 

divertidas y fantásticas... otras aburridas, 

menos gratas y hasta dolorosas, pero al fin y 

al cabo experiencias. 

Somos polvo de estrellas, brillando con luz 

propia, con la capacidad de desafiar 

adversidades, con la cualidad de gozar la vida. 
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